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Objetivos 
- Describir y caracterizar a través de indicadores específicos 
conductas de riesgo_psicosocial para la salud de los adolescen­
tes especialmente relacionadas con violencia. 
- Desarrollar y aplicar estrategias de intervención a partir de los 
indicadores identificados para mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes. 

Breve reseña 
La violencia se ha incrementando en los últimos tiempos de 

una manera vertiginosa, sobre aquellos que se encuentran en ma­
yor desventaja y Vulnerabilidad. Consideramos que la ausencia de. 
apoyo social (familia, escuela, estado) aumenta las posibilidades 
de conductas violentas de y hacia los adolescentes, así como la 
presencia de factores protectores incrementa la resiliencia. 

Se seleccionaron indicadores específicos, desarrollando es­
trategias de intervención a partir de ellos, las que se aplicaron 
para mejorar la c~lidad de vida de los jóvenes. Para ello trabaja-· 
mos con muestras de adolescentes escola:dzados y no 
escolarizados de la C. de Córdoba. 

El método seleccionado para el trabajo de campo es cuanti­
cualitativo, estratificado y de "afijación óptima". Se recolectaron 
dátos con Un.a encl1esta anónima en 1'999 (950 adol.) y ÍOOÍ (1450 
adol). Los datos 'fueron procesados en EPI-Ihfo. Se utillzaron 
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· estrategias participativas para promover la producción -grupal de 
sentidos tendientes a la reflexión conjunta acerca de la violencia 
en las devoluciones. 

Resultados: La crisis actual ha influido en las relaciones 
entre los adolescentes y sus familias, más notoriamente entre los 
adolescentes no escolarizados especialmente varones. Observa­
mos diferencias sustanciales en las condiciones de vida de 
escolarizados y no escolarizados, en los niveles educativos de 
los padres de estos jóvenes y en -sus posibilidades laborales. En 
las familias falta capacidad de escucha, compartir diferentes ac­
tividades, ayudarse a resolver problemas y a tomar decisiones, 
acentuándose estas características en el caso de los varones, 42% 
vive solo (no escolarizados). En todos los grupos encuestados 
existe mayor dificultad en la comunicación con el padre varón. 
Se percibe falta de autocuidado, no toma de recaudos que hacen 
relativamente seguro el Uso de vehículos y la conducta en la ca­
lle. Se muestra un incremento generalizado de las conductas vio­
lentas intencionales (peleas, portación de armas, robos, deten­
ciones) más pronunciado entre los no escolarizados varones. 

Nos encontramos con múltiples condiciones de riesgo y 
escasa o nulas condiciones protectoras en cada nivel. La OPS 
(1997), advierte sobre el aumento de patologías sociales relacio­
nadas con la violencia, si predominan en la sociédad altas tasas 
de desempleo, bajos ingresos, limitaciones en la educación, con­
diciones de trabajo estresante, discrinlinación de género, estilos 
de vida malsanos y violación de los derechos humanos. Entre las 
condiciones de riesgo detectadas en investigaciones recientes 
acerca de los hecho·s de violencia y adicciones pueden citarse: 

-Aspectos de índole económico- social: la exclusión social 
-Falta de modelos y ausencia de límites 
- La justificación por-la violencia social · 
Por_este motivo proponemos la posibilidad de desarrollar 

destr~zas para acrecentar la resiliencia, resultado de un proceso 
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de interjuego entre variables individuales, sociales y comunita­
rias. Creemos que potenciar redes asistenciales y preventivas es 
un desafio que nos permite desarrollar acciones buscando nue­
vos presupuestos teóricos y técnicos más eficaces en la preven­
ció11 de la conducta violenta. 

Los resultados permiten: 1) identificar factores de riesgo 
y de protección para desarrollar estrategias de prevención; 2) ase­
sorar a instituciones educativas del nivel medio, centros de salud 
y OSC; 3) formar recursos humanos; 4) trabajar con jóvenes p~ra 
que sean partícipes activos de la prevención. 
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